Capitulo LXXIII bis
El Quijote y Sancho, y ya menos mal, el uno encargado de turno y el otro jefe de personal
De la jamás vista ni oída aventura por descabellada y discreta de los razonamientos que el cura da al muy valeroso D. Quijote y a Sancho Panza en lo concerniente a renunciar a la caballería andante y convertirse en trabajadores del auxilio social (nosocomios) y luego de ello en Jefes de Personal y Encargados de Turno y en las penitencias que tuvieron por ello.

(Trata de los muchos requisitos, penalidades, compromisos, planes de desarrollo, etc, etc,etc. que hay que tener para ser cargo intermedio del SAS y del poco pecunio que reciben por ello. Somera crítica al actual sistema de contratación y al inmovilismo del colectivo)   

                     (Lectura dramática a cuatro voces)
Encontrase no ha mucho un manuscrito que precede al capitulo LXXIII  y que refiere la plática que el cura hace a Quijote y Sancho para que abandonen la andante caballería y que sucedió más o menos como se cuenta en esta gallarda historia. Lo que se narra a continuación está contenido en los cartapacios no publicados hasta ahora y que por medio Real compró D. Miguel de Cervantes a un muchacho de Alcalá de Sevilla y cuyo verdadero titulo es: Historia de D. Quijote de la Mancha escrita por Cide Hamete Bonagelí, historiador arábigo.

Cura-  Dígote Sancho que bien ves por el pasar de los días y las muchas faltas de aventuras, el poco o nulo sustento que te procuras y tan es así que me has de echar una mano en convencer a nuestro amado Alonso Quijano de que toméis plaza en el nosocomio de la Macarena donde tengo mano parea que os empleen a entrambos.

Sancho-  Mire señor cura, que será harto difícil convencer a mi señor, aun en la debilidad que sustenta, de tal intento.
Cura-  nos asiste la razón y Dios nuestro señor y si bien lo piensas y fuere por aventuras, más tendrás donde te digo, que por los campos abiertos y sin sabores a raudales y de ingratitudes no menos.

Sancho-  Más, no aceptaremos cualquier cosa, como corresponde a los de nuestra condición y gallardía.

Cura- De eso no ha menester que te preocupes, será de mucha importancia el puesto sin duda, y tendrás al fin tu ínsula al mismo precio.

Sancho-  Sea así como mandáis que bien sabéis que yo  fui valorado de aptitudes para la obtención de una ínsula según un plan de desarrollo personal que Don Quijote me había marcado.

Cura-  Y que plan fue ese?
Sancho-  Que me vio mi señor pasado un año, según lo acordado y me recibió del mejor modo, cerrando hasta la ventana, para que según él, los dulces pájaros que derramaban su canto le dejaran oír los sutiles sonidos de mi voz amiga, tratándome como a su igual, con miramiento y cariño sin par y hasta, por más señas, mandóme poner los pies en lo alto y regalóme después de la charla, pan de higos para el camino y un tarro de miel purísima que destila la providencia de las abejas y que guardaba para los resfriados.
Cura- y de que fue la charla?
Sancho-  preguntóme  si había hecho cuanto me había dicho, pero lo hizo, como os digo con dulzura, siendo él, como lo elevó Nuestro Señor para ser el afamadísimo caballero del mundo entero, un sin igual. Llegó a decirme: Hombres como tu, Sancho hermano, engrandecen la muy noble y digna empresa de la caballería andante y aun cuantas se le pongan por delante y las hacen justas y cabales y precisas. Preguntóme luego si había hecho ejercicios de armas a lo que le respondí que practiqué sin medida no se los días y las noches hasta que el sueño me vencía, las más de las veces al despuntar el alba y aun en sueños daba cuchilladas y sablazos al aire, tantos y tan destartalados que más de uno de mis vecinos me creyó por loco y falto de juicio.

Cura- ya te he dicho que ínsulas tendrás y muchas y trabajo a espuertas y el salario apenas ninguno, pero te lloverá a secas y no te alumbrará la luna. Así pues, acudamos prestos que creo haberlo oído desperezarse largo rato.

Quijote-  Pasa Sancho y sea en buena hora y también pase el señor cura. Mala cara traes

Sancho-  la de todos los días a esta hora, que tengo para mi que no tengo otra ninguna.

Quijote- malos tiempos corren Sancho hermano, mira bien que llevamos más de cuatro meses sin aventura ninguna.

Cura-  pues de eso mismo veníamos hablando; de la conveniencia de dejar la caballería andante para mejor hora y pasar a otro tipo de socorrismos, que no sean sólo las de las viudas y deshacedor de entuertos.
Quijote-  ¿ y qué encomienda habríamos?

Cura- en el nosocomio de la Macarena donde tengo influencia que os podría colocar en alguna jefatura.

Quijote- ¿Y qué opinas tu, Sancho sensato?

Sancho- yo… lo que diga mi señor, pero después de los molinos, los carruajes o el vizcaíno bien prefiriera andar a secas y enjutas de palos, moratones y aún de lluvias.

Quijote- No aceptaré cosa alguna que no sea acorde a los de nuestra condición y alcurnia tanto para mi como para mi fiel escudero.

Cura- hay dos plazas de subalternia libres

Sancho- quiá, de eso ni hablar. Mi señor bien pudiera derribar molinos de viento o romper en dos con la lanza a algún caballero andante, pero no hará daño a ningún toro así sea de bravura.
Cura-  no, se llaman así sin razón alguna los que auxilian a los menesterosos,  a los desvalidos, a los que se desorientan de los sitios, a los que llegan ora desmayados, ora faltos de juicio, a los tuertos y quebrados y aún en el duelo, a los que se van sin hacer ruido.

Quijote- ¿Subalterno, dices?
Cura- es un modo de llamarlos de otros siglos.
Sancho- ¿Y no hay que torear vaquillas ni otras reses?

Cura-  No Sancho, ya te digo que es un nombre desafortunado pero mantenido, por no darle la razón que se merecen, ni la razón que los acredite donde convenga, como sería en justicia.

Quijote- ¿ Y a qué rango iremos?

Cura- Su merced a Jefe de personal, que no es mucho, aunque si de trabajo, y de pago… a merced del viento que sople, siendo como son los días calmos y a Sancho una cosa que se llama Encargado de Turno.

Sancho-  suena bien, pero no se si me hacía más ilusión lo del toreo.
Cura-  no te preocupes tendrás que lidiar a más de cuatro y con unos y con otros con toda suerte de quiebros y figuras y recibirás ora cornadas, ora patadas y te embestirán sin razón alguna.

De lo que se refiere a continuación tengo por bien empleado que no está completo, pues el mismo que vendiera el legajo a D. Miguel de Cervantes, arrancó por causa de la humedad, algunas hojas, sea por lo ilegible del caso, tanto por no menospreciar la venta del resto y que continua, al parecer con la necesidad de contratar para la causa una celadora andante que resultó ser Sanchica. La humedad dio al traste con redondeces completas y así sustituiré yo lo ilegible por lo imaginado, haciéndolo del mejor modo que pudiera.
Quijote-  Convengamos pues la cita y sea del mejor modo, que la razón aprieta y es el hambre mucha.
Sancho-  mire mi señor, que aún, aunque no lo parezca es como si fuera de la familia.

Quijote- ¿la has preparado como convenimos?
Sancho-  De derechos y deberes sabe más de cuatro y de organizaciones y de auxilios a brazados y de traslados ni le digo. Trata al paciente inmovilizado sin igual que al que  al que nada tiene, en vilo. De  manejo de ansiedades sabe no se cuánto, de mantenimiento y de metodología y varios idiomas a nivel básico.

Quijote- Caramba! y todo eso para tan poco pago?
Sancho- Juzgue su merced para con Usted y yo mismos. Pero hay más, en capacidad de trabajo no hay par, ni en la atención humana por auto motivo; capaz para informar, gestionar el tiempo, resuelve, organiza, toma decisiones, tiene capacidad de síntesis y análisis, se orienta a los resultados…

Quijote- ¡Santo dios, que más que una celadora andante parece una ministra o miembra del mismísimo!

Sancho-… bueno, y en paciencia y comprensión ni le cuento, discreta, sensata, cooperante, disponible, honesta, sincera, negociadora, dialogante, autocrítica, creativa, con capacidad de emoción y compasión…

Quijote- para por Dios, te digo, que después de esto llegará un día a Jefa de algo y le aumentarán el litigio. Que pase pues y pongámonos en sus brazos.
Sanchica- buenos días tengan sus mercedes

Sancho-  ya son los segundos, los primeros se los di a un cuartillo de pan y a una onza de tocino. Acomodaos.

Quijote- Como bien sabéis, señora mía, en esta nueva caballería andante de la subalternia campiña, necesitamos por cuestiones de trabajo a ser posible en equipo, a una persona de confianza y honesta de trato.

Sanchica- y… a mi que más me da! A mi me han dicho que es lo mismo. Si hace falta uno con dos brazos, valen mancos, si con dos ojos, bizcos, si para andar luengos ratos, cojos y si es para hablarles a las gentes, como esos celadores de naranja de los que oí hablar en Granada, mudos o sordos, da lo mismo.

(se rascan la cabeza Quijote y Sancho)

Quijote- Par diez que sabe tanto!

Sancho- ya se lo he dicho a vuesa merced

Sanchica- y si no, digo que soy como un toro, por lo de subalterno, lo digo y a los tres o cuatro días que si he tenido dos infartos o que no puedo coger más de tres Kilos ni de cuatro carros. En fin, (mirando al público) que no se yo si les sonará de algo el oficio.

Quijote- Hay que cambiar esto Sancho

Sancho- Si, uno de estos siglos

Quijote- Y como estás de movilización?

Sanchica- en el mismo inmovilismo que el resto de los míos y de los celadores andantes de todos los sitios, moradores de la nada por comodidad, dejadez o desatino.

Quijote- Lástima de Usted que no se presentara para más alta alcurnia a la que aquí se aspira.

Sanchica- me basto de poco y como aquí da lo mismo, una vez criados a los hijos me incorporo para lo que haga falta que para eso tengo certificado de lo mío.
Sancho- Bien ve vuesa merced que con unas cuantas celadoras andantes como esta despertará el colectivo de un letargo de siglos.

Quijote- Harto difícil veo yo el caso. La apatía campa por sus fueros, la desilusión en la que están sumidos los que conozco de Orense, Asturias, Toledo o Granada, da lo mismo y no tiene parangón. Y se juntarán para hacer jornadas y hablar mucho de lo suyo y de los otros y pasarán diez años o diez siglos y andarán a zancas, si enanos, gigantes
Sancho- y que se les cambien el nombre

Sanchica- y el apellido (hace un gesto con las manos de dinero) Por más que se sea eficaz o eficiente, Don sin dín son puñetas en latín.
Sancho- si, y que no sea sólo para las necesidades del momento o para cumplir objetivos de los otros o por ser improvisados y no vistos como cargos y proyectos de problemas de los demás y de nosotros mismos.

Sanchica- No queda más menester que forjar nuestro destino, ser cautos y doctos para la nuestro.

Sancho- … y avispados o cambiados de mentalidad para ser cualificados en lo que es justo.

Sancho- veme a mí que de gobernador pasé a ser Encargado, pero por lo de las competencias, es lo mismo, salvo que no ande el pecunio equitativo a la responsabilidad ni el reconocimiento a lo mismo.

Quijote- no será por falta de lealtad, voluntad o compromiso

Sanchica- si lo decís por mi… yo ya estoy comprometida.

…..rióse Don quijote de las ocurrencias de Sanchica y puesto que el ánimo le había desvalido y el cuerpo no le acompañaba decidióse a descansar un rato, advirtiendo no obstante antes a Sancho que le aplicara, como tenían convenido, el plan de acogida y le fijara el plan de desarrollo profesional de cuya aventura sin igual daremos cuenta en el próximo capitulo. 
Los personajes que representan a los anteriores como en el Quijote y Sancho de D. Miguel de Cervantes, se descaracterizan, vuelven a ser ellos mismos y comentan:

…y ahora que ya somos nosotros, otra vez gente del presente que lucha de algún modo contra sus herencias aun sin renunciar a ellas, pero, y una vez más cabe entonar el “mea culpa” si no queremos que los molinos de viento nos sigan derrumbando sin la oportuna coordinación entre todos nosotros que ya apuntan a algunos logros (jefaturas de grupo, de equipo, interrelaciones hospitalarias, compartir logros, experiencias, apoyos, etc.)

Es necesaria la acreditación profesional, es necesario hacernos valer, renunciar a ciertas clases de servilismos, en aras de conseguir la meta que nos merecemos, con objetivos claros y precisos, no improvisados. En Andalucía hemos avanzado algo en este sentido, gracias al empeño, al tesón y a la fe de unos cuantos por conseguir esa ínsula prometida tantas veces y tantas veces denegada a fuer de desatino; quizá por que cabalgamos a lomos de un jumento con pesadas alforjas de desmotivación, desgana, desidia incluso, o bien por falta de apoyo de las direcciones, agentes sociales y del mismo colectivo, falto de motivación, fatalista quizá y sin ínsula prometida ni no prometida.
Debemos de decidir por nosotros, salir de este género de espejismo que nos hace ver gigantes o molinos o carruajes, o  de luchar contra esos hoscos intereses que nos mantienen en este oscurantismo, ya que somos una parte importante y necesaria del sistema, con la participación de este equipo humano inmejorable, prestigioso, capaz; ustedes mismos.





Muchas gracias

